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Germán Álvarez-Beigbeder (1882-1968), compositor 
y director musical, nació en la ciudad de Jerez de la 
Frontera.  Estudió  bachillerato,  solfeo,  piano, 
armonía,  composición,  contrapunto  y  fuga.  Como 
compositor abordó muy diversas formas, géneros y 
agrupaciones  musicales.2 Como  director,  dirigió  la 
Orquesta del Gran Teatro de Madrid y una orquesta 
de  cámara  formada  bajo  los  auspicios  del 
Ayuntamiento  de  Jerez,  con  la  que  ejerció  en  el 
campo de la divulgación musical por la provincia de 
Cádiz.  Como  musicólogo  su  labor  fue  más 
anecdótica, escribiendo Romances de la Sierra de Cádiz y 
participando  en  la  redacción  del  Diccionario  de  la  
Música Labor.3 En el ámbito de la docencia y de la 

gestión educativa, fue nombrado director del Conservatorio Odero de Cádiz y estuvo al frente de la  
Escuela y Banda de Música Municipal de Jerez.

Sin juzgar su genio, asunto que requeriría profundizar en su obra, puede afirmarse que el compositor 
jerezano era poseedor de una sólida técnica compositiva. Su obra tiene dos vertientes; por un lado, 
sigue la tradición musical tardobarroca y romántica y, por otro, se inspira en la música andaluza. En el 
Stabat Mater, de 1937, se observa una clara influencia de Bach, mientras que en la  Sonata en Do menor 
para violín y piano, queda patente el influjo de Schubert y Brahms. Los aires andaluces son fuente de  
inspiración de la  Sinfonía no. 1 en Sol menor, para orquesta de cuerda (1922), de las  Impresiones españolas 
(1923), de los apuntes sinfónicos Campos jerezanos (1928) y de la Sinfonía no. 2 en Mi menor “Rincón malillo” 
(1946).4 Esta última faceta conecta con el Segundo Nacionalismo Musical Español.5

El andalucismo de  la obra de Álvarez-Beigbeder se manifiesta no sólo en la inspiración de algunos de 
sus  temas,  sino  también  en  el  cultivo  de  formas  musicales  muy  demandadas  y  con un desarrollo 
particular en la Baja Andalucía. Estas formas son la marcha procesional y las coplas religiosas dedicadas a las 
hermandades de penitencia. Entre los años 1900 y 1963, compuso más de una quincena de marchas 
procesionales  de aire lento y estilo fúnebre que,  hacia  el  final  de este período, fueron acusando la 

1 Estudio realizado y entregado en 2004 a la Hermandad de las Angustias de Sanlúcar de Barrameda, cuyos directivos 
facilitaron gentilmente al autor fotocopia de la partitura original, gracias a la amable intervención del profesor Fernando  
Cruz Isidoro, de la Universidad de Sevilla.
2 La sinfonía, el vals, el pasacalles, la marcha procesional, el ballet, la zarzuela, la música pianística, la música de cámara, la  
música para banda...
3 Romances de la Sierra de Cádiz fue publicado por el Ayuntamiento de Jerez y la Sociedad de Estudios Históricos Jerezanos. El 
Diccionario de la Música Labor, iniciado bajo la dirección de Joaquín Pena y continuado por Higinio Anglés, es una obra en dos 
volúmenes publicada por la editorial Labor en Barcelona el año 1954.
4 Para la composición de la Sinfonía Rincón malillo, se sirvió de temas de su ópera irrealizada El Duque de Él, sobre argumento 
de los hermanos Álvarez Quintero. En ella la música tradicional andaluza se injerta en la sinfonía clásica. Esta obra fue alabada 
por  José María Franco, director de la Orquesta Sinfónica de Madrid, por su claridad de línea, facilidad melódica,  finura 
armónica y acertado tratamiento de las voces y de la orquesta.
5 Movimiento de músicos que, siguiendo los pasos dados por Isaac Albéniz y Enrique Granados, continuaron indagando 
en la  música  española  a  través  del  renacimiento  de  las  escuelas  hispánicas.  El  estudio y  la  publicación  de  la  música 
hispánica tradicional y antigua que emprendieron Francisco Asenjo Barbieri y  Felipe Pedrell fueron fundamentales para 
ambas generaciones de músicos nacionalistas.
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influencia sevillana de las marchas de Manuel López Farfán (1872-1944), de aire rápido y estilo festivo.  
Algunas de estas marchas son Al Pie de la Cruz (1900, dedicada a la Virgen de las Angustias de Jerez), 
Ntra. Señora de la Soledad (1905) y Nuestra Señora del Rosario (1910, dedicada a la patrona de Cádiz).6 A los 
catorce años estrenó la Plegaria a la Virgen del Socorro, imagen de devoción familiar, y en 1939 compuso 
las Coplillas a Nuestra Señora de las Angustias de Sanlúcar de Barrameda, objeto de este estudio.7

Las coplas de las cofradías en la Baja Andalucía

La  importancia  que  las  hermandades  religiosas  han  tenido  durante  mucho  tiempo en  la  sociedad 
andaluza, ha generado una amplia producción artística. En el ámbito de la música, las formas musicales  
que mayor desarrollo han tenido a su amparo, son las marchas procesionales, la música de capilla, las  
saetas y las coplas o plegarias. Como es sabido, ninguna de estas formas tuvo su origen en Andalucía,  
sin embargo, éstas han tenido en ella un intenso cultivo y un desarrollo peculiar. En la actualidad, las  
marchas,  la  música  de  capilla  y  las  saetas,  concurren  en  sus  diversas  formas  durante  los  desfiles,  
mientras que las coplas o plegarias se interpretan con motivo de los cultos cofrades, celebrados a lo 
largo del año litúrgico, sobre todo en Cuaresma.8 Éstas últimas, las coplas, forma en la que encaja la 
pieza objeto de este estudio, constituyen un verdadero género musical en la Baja Andalucía.

Las coplas de las hermandades se incluyen genéricamente en la copla religiosa popular, extendida por 
gran parte de Europa. Son numerosos los testimonios documentales e historiográficos acerca de la  
copla religiosa popular durante los siglos XVI, XVII y XVIII en toda España. Son buen ejemplo de ello 
las noticias sobre los villancicos y chanzonetas que se entonaban y bailaban durante las procesiones del  
Corpus Christi y en las siestas musicales de las catedrales de todo el reino. En el caso de la ciudad de  
Sevilla  hay  muchísimas  referencias  a  estas  coplas:  las  danzas  y  cantos  de  seises  en el  Corpus  y  la  
Inmaculada, las célebres letrillas dedicadas a la Purísima por el movimiento inmaculista,9 además de los 
abundantes villancicos compuestos por los maestros de capilla de la catedral.

El arraigo que la copla religiosa popular tenía en Sevilla, cuyo mayor exponente es la conservación de  
las danzas de los Seises,10 junto con el creciente auge que los cultos de las hermandades de la Semana 
Santa  tuvieron  desde  el  segundo  tercio  del  siglo  XIX,  explican  el  origen  de  las  coplas  de  las 
hermandades sevillanas.

6 Álvarez-Beigbeder obtuvo plaza de Músico mayor de Infantería de Marina mediante oposición en la década de 1910.  
Como tal, fue destinado a África en 1913, y en 1929 solicitó la separación de la Marina. Este contacto con la milicia, sin  
duda, le posibilitó profundizar en el conocimiento de la marcha militar, fundamento de la marcha procesional de la Semana  
Santa andaluza.
7 Su hijo, José María Álvarez-Beigbeder Pérez (1934), que ha recopilado toda su obra, grabó un par de discos con todas las 
marchas de su padre en 1980, cuando era director de la Agrupación de Infantería de Marina de Madrid, bajo el nombre de  
Marchas Lentas. En 1995, realizó la trascripción para orquesta sinfónica de las Marchas procesionales de su padre. Asimismo, a él 
se debe la edición crítica de las partituras de la Sinfonía no. 1 en Sol menor, Campos jerezanos, Suites para guitarra y Rincón malillo. 
1998. ISBN: 84-8048-284-2. Por otro lado, parte de la obra de Germán Álvarez-Beigbeder ha sido editada el año 2004 en  
forma de grabación sonora dentro de la colección Documentos Sonoros del Patrimonio Musical de Andalucía, dirigida por  
el Centro de Documentación Musical de Andalucía, con sede en Granada. Los datos de la vida y obra del compositor han 
sido tomados del  Diccionario de la Música española e hispanoamericana , dirigido por CASARES RODICIO, Emilio.  1999-2002. 
ISBN 84-8048-304-0. El autor de la entrada “Álvarez-Beigbeder, Germán” es SOBRINO, Ramón. Vol. 2. Pp. 364-366.
8 Desde hace tiempo, y en tendencia creciente, han proliferado numerosos actos organizados por las cofradías, tales como 
pregones, presentaciones de libros, carteles etc. en los que se interpreta marchas y saetas fuera de su contexto original.
9 Entre ellas se encuentran las quintillas anónimas Con pecado y sin pecado y la redondilla Todo el mundo en general de Miguel Cid.
10 A pesar de las controversias, pleitos y prohibiciones que generaron.
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Estas coplas, son piezas que tienen forma estrófica; esto es, están divididas en estrofas a las que se  
contrapone un estribillo. Su etimología es bastante reveladora en este sentido, pues es la palabra latina 
copŭla, cuyo significado es unión o enlace.11 La razón por la que a veces reciben el nombre de plegaria, 
es el carácter rogativo de sus textos, siempre referidos a las imágenes titulares de las hermandades.  
Presentan numerosas concomitancias con las danzas de Seises conservadas en el archivo de la catedral  
de Sevilla, compuestas por Miguel Hilarión Eslava, Evaristo García Torres y Eduardo Torres, maestros  
de capilla de dicho templo.12 Estos bailes siguen la forma de villancico dieciochesco, compuesto de 
introducción, estribillo y dos coplas,13 la misma forma que la mayoría de las coplas de las cofradías. 14 La 
similitud entre las danzas de Seises y las coplas de las cofradías no sólo se limita a la forma empleada en  
ambas, sino también a la proximidad de las fechas de las primeras partituras conservadas.15

Las coplas de las hermandades tuvieron su mayor esplendor desde la segunda mitad del siglo XIX hasta 
pocos años después de la Guerra Civil Española. Su importancia radica, en parte, en que son una de las  
últimas  manifestaciones  consolidadas  de  la  copla  religiosa  popular  en  España  antes  del  Concilio  
Vaticano II. Fueron cultivadas en Sevilla y en las principales ciudades andaluzas bajo la órbita de la sede 
metropolitana.  Compusieron  coplas  diversos  músicos  de  prestigio,  entre  ellos,  Hilarión  Eslava,  
Domingo Arquimbau, Buenaventura Iñiguez, Joaquín Turina, Germán Álvarez-Beigbeder y Antonio 
Pantión. La decadencia en que ha caído este género ha hecho que muchas de las obras permanezcan  
inéditas en los archivos de las hermandades, haciéndose necesario una labor de catalogación y estudio  
de las partituras.16

La Muy Antigua, Venerable, Real e Ilustre Hermandad y Cofradía de María Santísima de las Angustias,  
tuvo su origen hacia el año 1700 en la ciudad de Sanlúcar de Barrameda. En principio debió ser una  
congregación de fieles sin reglamentación alguna. El 17 de agosto de 1753, se aprobó su primera regla  
conocida (aunque no conservada), por la cual, la reunión de laicos se transformó en la Hermandad del  
Rosario de Ntra. Sra. de las Angustias. A comienzos del siglo XIX, la hermandad ya había abandonado 
el rezo público del rosario y se había transformado en una cofradía penitencial.17

11 Según el Diccionario de la RAE.
12 Curiosamente, a Eslava se deben varias de las primeras coplas dedicadas a una cofradía que se han conservado. El  
maestro  navarro  compuso  las  Coplas  al  Santísimo  Cristo  de  la  Conversión  del  Buen  Ladrón (1857)  para  la  Hermandad  de 
Montserrat de Sevilla,  el  Himno de Nuestro Padre Jesús del Gran Poder (1859) y las Coplas de Nuestro Padre Jesús del Gran Poder  
(1872).
13 Herminio González Barrionuevo en la página 201 de su libro sobre los Seises de Sevilla, considera, a pesar de que no se  
conservan partituras anteriores al segundo tercio del XIX, que las obras danzadas por los Seises a lo largo de su historia han  
debido seguir siempre, o casi siempre, la forma villancico. Reforzando esta idea, menciona un ejemplo no sevillano de Baile  
de seises de los pocos que se conservan. Se refiere al que Juan Bautista Comes (1568-1643) compuso para el Colegio del  
Corpus Christi de Valencia, cuya forma es la del villancico.
14 La diferencia principal entre las danzas de los Seises y las coplas de las hermandades es que las unas se cantan y danzan y  
las otras sólo se cantan. Otra diferencia, de índole secundaria, es que las introducciones de los bailes de Seises tienen texto  
cantado, mientras que las introducciones de las coplas suelen ser instrumentales.
15 El  primer  baile  de  Seises  conservado  en  partitura  en  la  catedral  de  Sevilla  es  Salve,  oh  Virgen (1832),  de  Eslava. 
GONZÁLEZ BARRIONUEVO, Herminio. Los Seises de Sevilla. Pp. 198. La Introducción y Coplas para el Quinario del Señor del  
Amor (1836) que Francisco Javier Rodríguez dedicó a la Hermandad del Amor de Sevilla, es una de las primeras partituras de 
coplas de las que tengo noticia. GUTIÉRREZ CORDERO, Rosario y MONTERO MUÑOZ, María Luisa. Catálogo de obras  
musicales de la Hermandad del Amor. 1996.
16 La obra ya citada de  GUTIÉRREZ CORDERO y MONTERO MUÑOZ, es una muestra de los pocos trabajos que 
existen en este sentido. Las pieza que centra este estudio, las Coplillas a Ntra. Sra. de las Angustias de Álvarez-Beigbeder, es una 
de las muchas coplas que existen en los archivos de las hermandades de Sanlúcar de Barrameda. En esta ciudad existen  
coplas dedicadas a Jesús del Consuelo, a Jesús Nazareno, al Cristo de la Expiración, a Jesús Cautivo, al Cristo de los Milagros... Mención 
especial requiere la Plegaria a Nuestro Padre de la Vera-Cruz, compuesta en 1936 por Joaquín Turina sobre texto de Alfonso 
Ambrosy; obra que todavía hoy no está catalogada.
17 CRUZ ISIDORO, Fernando. La Real Hermandad de las Angustias. Estudio histórico y del patrimonio artístico. 2005. ISBN: 84-
609-43305. Pp. 25-30.
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Esta corporación conserva la partitura original de la obra manuscrita y firmada por Germán Álvarez-
Beigbeder en Jerez, el 12 de febrero del año 1939.18 Consta de dieciocho páginas de formato apaisado 
que muestran una escritura clara y elegante. El texto de la composición fue escrito por Fray Gonzalo de  
Córdoba, culto poeta unido al Convento Capuchino de Sanlúcar y a los Infantes de Orleans-Borbón. 19 
La hermandad pagó a Álvarez-Beigbeder como obsequio por la composición de las Coplillas la cantidad 
de 149, 35 ptas. El estreno tuvo lugar el 5 de marzo, durante la novena, bajo la dirección del autor. Se 
pagó 269,10 ptas.  a la  orquesta de Luis Romero, 45 al tenor Juanito Ollero y 36,50 al sochantre y  
organista.20

Las Coplillas están escritas para una orquesta de cámara de cuerda y un coro de voces masculinas, así 
como para las voces solitas de un tenor y de un bajo. 21 En la partitura se indican las partes de los 
violines primeros, los violines segundos, las violas, los chelos y los contrabajos. Junto a estas partes se 
incluye una reducción para dos manos del acompañamiento orquestal, que posibilita la interpretación 
completa de la obra en caso de que no se disponga de una orquesta de cuerda. No se especifica el  
instrumento que debe tocar dicha reducción, sin embargo, dado el carácter religioso de la pieza y las 
características de la escritura, se presupone que es un órgano.

La obra sigue la forma estrófica característica del género. La introducción instrumental da paso a la 
alternancia del estribillo con cada una de las estrofas. Éstas son diferentes entre sí en extensión, letra y 
melodía, mientras que el estribillo, actuando de elemento contrastante, presenta siempre el mismo texto 
y tonada y aporta a la pieza su sello más característico. De este modo, la pieza queda estructurada de la  

18 La vinculación de Germán Álvarez-Beigbeder con la ciudad de Sanlúcar de Barrameda no se limita a la composición de  
las Coplillas a Ntra. Sra. de las Angustias, sino que tiene su máximo exponente en el Himno a Ntra. Sra. de la Caridad, compuesto 
con motivo de la coronación canónica de la patrona en 1965. Además e l músico sanluqueño Luis Romero Muñoz (1902-
1978), que durante el servicio militar había ingresado en la Banda de Infantería de Marina de San Fernando, a la sazón 
dirigida por Álvarez-Beigbeder, estrenó con el Orfeón Santa Cecilia de Sanlúcar, la mayoría de las obras corales del maestro 
jerezano durante las funciones principales de Ntra. Sra. de la Caridad, patrona de Sanlúcar. Estas obras son la  Misa Decor  
Carmeli (1923), la  Misa a la Stma. Virgen del Carmen y el  Stabat Mater (1937). DAZA PALACIOS, Salvador. “Un músico de 
Sanlúcar. Luis Romero, un recuerdo imborrable.”  Sanlúcar de Barrameda no. 24. Sanlúcar de Barrameda (Cádiz). 1988. El 
músico siguió relacionado con la cofradía, como demuestra una carta que dirigió a la misma en 1948, en agradecimiento por  
la felicitación que la corporación le había dado con motivo de un homenaje. CRUZ ISIDORO, Fernando. Op. cit. La Real  
Hermandad... Pág. 240.
19 Desde 1946 ejerció como capellán de Alfonso de Orleans y Borbón (1886-1975) y Beatriz de Sajonia-Coburgo-Gotha  
(1884-1966). CRUZ ISIDORO, Fernando.  El convento sanluqueño de Capuchinos: Arte e historia de una fundación guzmana. 2002. 
ISBN: 84-920496-7-7.  Pág.  258.  El verdadero nombre del  M. R.  P.  Fray Gonzalo de Córdoba,  OFMCAP, era Vicente 
Villoslada  Perchalup (Córdoba 1898 -  Sanlúcar de Barrameda 1975).  Fue hijo  adoptivo de Sanlúcar  y  miembro de  las 
academias de Buenas Letras de Sevilla, Hispanoamericana de Cádiz, Cenith de Costa Rica, de las Ciencias, Bellas Letras y  
Nobles Artes de Córdoba y Real Española de la Lengua. “In memoriam (Fray Gonzalo de Córdoba)”. Editorial de la rev. 
Sanlúcar de Barrameda no. 12. 1976. S/p. Escribió y publicó una amplia obra: Pinceladas líricas. 1927. Vibraciones de mi lira. 1928. 
La dulzura de la paz. 1929.  La lluvia de pétalos. 1932. San Francisco de Asís. 1944.  Del solar franciscano. Santoral de las tres órdenes. 
1957. Caminos de la tarde. 1959. Salmo. 1961. Prisma. 1971. Vida del siervo de Dios Esteban de Adoain, etc. En cuanto al estilo de 
los versos de las  Coplillas, puede decirse que “Fray Gonzalo encierra en la sobria y austera dicción machadiana el íntimo 
fervor de su espíritu, y en su humano peregrinar, llega a nosotros, por virtud de su palabra, desde su breve celda de Sanlúcar,  
con noble y sosegada belleza, templando y oreando -briznando, hubiera dicho Unamuno- el hondo patetismo cristiano que  
rebosa de su desnuda y entrañable canción”. PANERO, Leopoldo. Blanco y Negro. 1961.
20 CRUZ ISIDORO, Fernando. Op. cit.  La Real  Hermandad...  Pp. 235,  238-239. Hay constancia  documental  de que la 
hermandad celebraba la novena con suntuoso acompañamiento musical al menos desde los años treinta. En las cuentas del  
año 1931 se refleja el pago de 252 pesetas a Luis Romero Muñoz, por la orquesta, y de 50 pesetas al tenor José Espinar, por 
su actuación. En 1948, durante el solemne traslado de las imágenes titulares desde el altar mayor al recién arreglado camarín 
habitual, intervino la Escuela de Canto Santa Cecilia. Las novenas de los años 1958 y 1960 seguían desenvolviéndose con gran 
solemnidad, con un coro femenino y organista los seis primeros días y con la Escuela de Canto Santa Cecilia en los tres finales. 
Ibídem. Pp. 212, 240.
21 La presencia femenina en la música eclesiástica es una realidad bastante reciente. Desde este punto de vista hay que  
entender que las voces solistas y las del coro sean sólo masculinas.
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siguiente manera: introducción, estribillo, primera estrofa, estribillo, segunda estrofa, estribillo, tercera  
estrofa y estribillo final.

La introducción, en aire moderato, tiene una extensión de siete compases ternarios (¾) desarrollados en 
la tonalidad de La menor. Los violines primeros llevan la melodía principal, compuesta por una sola  
frase de ritmo movido, que es acompañada por el  resto de la  cuerda en un entramado de textura 
polifónica que presenta algunos motivos imitativos.  Este pequeño preludio se resuelve  mediante  el  
acorde de tónica, que prepara la exposición de la siguiente parte.

Sin interrupción, pero en aire más lento, se despliega el estribillo por primera vez. El encargado es el 
coro de hombres, que presenta en siete compases una melodía de carácter solemne y arcaico en el 
modo  de  La.  La  combinación  de  compases  ternarios  y  cuaternarios,  así  como  el  sencillo 
acompañamiento de acordes por parte de la orquesta, refuerzan la sensación de solemnidad que deja 
esta sección.

También sin interrupción, pero volviendo al primer tempo, continúa la primera estrofa. La voz de un  
tenor  solista  dibuja  una melodía francamente  lírica,  que se atempera  mediante  el  recitativo en dos  
ocasiones.  Simultáneamente,  el  acompañamiento  orquestal  vuelve  a  la  textura  polifónica  de  la  
introducción,  repitiendo parcialmente algunos de los motivos rítmicos y melódicos expuestos en la 
misma. Las voces del acompañamiento orquestal realizan numerosos movimientos o giros melódicos 
cromáticos. De nuevo sin interrupción y en aire más lento, se reexpone literalmente el estribillo, a modo 
de elemento contrastante.

Tras una pausa mínima, comienza la segunda estrofa, en aire andante y en la tonalidad de Fa mayor. La 
textura de esta estrofa oscila por momentos entre la polifonía y la homofonía. El tejido armónico de  
esta copla está lleno de giros cromáticos.  La parte vocal  comienza a cargo de un bajo solista y es  
continuada por un coro masculino a tres voces formado por tenores22 y bajos que continúa hasta la 
reexposición  del  estribillo.  El  carácter  amoroso  de  toda  la  estrofa  contrasta  con  la  solemnidad  y  
arcaísmo del tema del estribillo, en un efecto de bello contraste que se ve enfatizado por lo súbito y  
cromático de la modulación, desarrollada en un solo compás, y por el cambio en el tempo.

Tras otra pausa, la tercera estrofa, de aire moderado hasta el compás 114 y lento a partir de entonces,  
vuelve a la tonalidad de La pero en su modo mayor. El tenor solista lleva una melodía de carácter lírico  
y  apacible  con acompañamiento  de  acordes  hasta  el  compás  105,  y  por  voces  de  entramado más 
polifónico desde éste compás hasta el 126, en que los acordes vuelven a hacer acto de presencia hasta el  
final  de  la  obra.  En  el  compás  120  se  produce  una  modulación  a  la  tonalidad  menor,  y  sin  
discontinuidad, se presenta el estribillo final. Éste es igual en todo a los anteriores salvo en el añadido  
del preceptivo amén, resultante de la repetición del último motivo melódico del tema del coro.

El patrimonio musical de la Hermandad de las Angustias de Sanlúcar no se limita a las Coplillas, sino  
que se completa con una marcha procesional de estilo fúnebre titulada Angustias de Sanlúcar, escrita  
por el músico sanluqueño Salvador Daza Palacios, profesor numerario del Conservatorio Superior de 
Música de Sevilla, y estrenada en 1993, y con un Trío de oboe, clarinete y fagot, escrito en 1999 por el 
sanluqueño José Alfonso Cuevas Heiss, profesor de fagot en el Conservatorio de Música de Jerez.23

22 Desdoblados en tenores primeros y segundos.
23 CRUZ ISIDORO, Fernando. Op. cit. La Real Hermandad... Pp. 255, 262.
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Primera página de la partitura de las Coplillas

Melodía del estribillo

Fecha y firma y de la partitura. “Jerez 12 de 
febrero 1939. Germán Á. Beigbeder”
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Coplillas a Nuestra Señora de las Angustias

Estribillo:
Por tus Angustias, Virgen bendita, Madre de Dios,
pide a tu Hijo que nos conceda gracia y perdón.

Primera copla o estrofa:
Tu angustia, oh María, es en este día

cual la mirra amarga, grande como el mar.
A tus pies postrados por nuestros pecados

queremos, oh Madre, contigo llorar.

Segunda copla o estrofa:
Esa Virgen pura llena de amargura,

que abraza angustiada al pie de la cruz
el cuerpo llagado del hijo adorado,
llene nuestras almas de divina luz.

Tercera copla o estrofa:
Virgen Dolorosa, perfumada rosa,
espejo sin mancha del divino amor,

por esos dolores haz que arda en amores
hasta los más hondo nuestro corazón.

Amén

Texto de Fray Gonzalo de Córdoba
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